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Resumen
Las personas bilingües tienen que coordinar dos sistemas lingüísticos. Esto implica
algunas ganancias, pero también un costo. Las ganancias del bilingüismo incluyen:
un incremento de la flexibilidad mental; una superioridad en el desarrollo de
aquellas funciones cognitivas relacionadas con la atención y la inhibición; el uso
de una cantidad mayor de estrategias cognoscitivas en la solución de problemas;
un aumento de la llamada conciencia metalingüística; y una habilidad mayor de
comunicación. Entre los costos del bilingüismo se menciona: cierto retraso aparente
en la adquisición del lenguaje; una interferencia entre ambos sistemas fonológicos,
léxicos y gramaticales; y un posible decremento en el vocabulario en las dos lenguas.
Se concluye que existe una gran variabilidad de experiencias lingüísticas en las
personas bilingües y un gran número de variables afecta su ejecución en diferentes
tareas intelectuales.
Palabras clave: bilingüismo, control ejecutivo, desarrollo del lenguaje, habilidades
verbales, cognición.
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Abstract
The fact that bilingual individuals have to coordinate two linguistic systems implies
both advantages and disadvantages. Some of the advantages are an increase in
mental flexibility; a greater development of cognitive functions related to attention
and inhibition; the use of a larger number of cognitive strategies for the solution
of problems; an increase in the so-called metalinguistic consciousness; and a
better ability to communicate. On the other hand, some of the disadvantages of
bilingualism are an apparent delay in language acquisition; interference between
the two phonological, lexical, and grammatical systems; and a possible decrease in
vocabulary in both languages. The article concludes that bilingual persons display
a great variety of linguistic experiences and that a large number of variables affect
their performance in different intellectual tasks.
Keywords: bilingualism, executive control, development of language, verbal abilities,
cognition.
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Introducción
La relación entre bilingüismo y cognición ha sido polémica (Ardila & Ramos,
2007; Ben-Zeev, 1977; Diaz, 1983; Hakuta, 1986; Haugen, 1956; Hu, 1999; Padilla
et ál., 1990). Hasta los años 60 del siglo XX se suponía que los sujetos bilingües
presentaban una ejecución inferior en una diversidad de pruebas intelectuales. Por
ejemplo, Darcy (1953) afirmaba que la investigación apoyaba la conclusión de que
los bilingües sufrían de una limitación lingüística cuando se utilizaban pruebas de
inteligencia verbal. Supuestamente, el bilingüismo tenía un efecto negativo sobre
las habilidades verbales. Otros autores expresaron opiniones similares. A pesar de
esto, algunos investigadores, aun antes de los años 60, habían mencionado que el
bilingüismo no afecta el desarrollo intelectual y la ejecución en pruebas de habilidades verbales. Por ejemplo, Weinreich (1953) negó el supuesto efecto negativo del
bilingüismo sobre el desarrollo intelectual.
En 1962, Peal y Lambert publicaron un influyente artículo en el que se analizaba la relación entre bilingüismo e inteligencia. Utilizando sujetos bilingües francés/
inglés en Canadá, encontraron que si se controlaba el nivel socioeconómico, el
verdadero bilingüismo (bilingüismo balanceado) se asociaba con puntajes más altos
en diversas pruebas intelectuales. Durante los años siguientes se publicaron otras
investigaciones que también mostraban correlaciones positivas entre rendimiento
académico y bilingüismo (Fernández & Nielsen, 1986; Rumbaut & Ima, 1988).
Durante las últimas décadas ha prevalecido, progresivamente, la idea de que el
bilingüismo tiene diversos efectos positivos sobre la ejecución de diferentes tareas
intelectuales. Este efecto positivo se ha reportado no solo en pruebas verbales, sino
también en no verbales (Bialystok & Shapero, 2005; Craik & Bialystok, 2005;
Gorrell et ál., 1982).
Efectos positivos y negativos del bilingüismo
En la literatura contemporánea se reportan efectos positivos, pero también
negativos, del bilingüismo. Los efectos positivos incluyen: mayor conciencia metalingüística (vg., Lombardi, 1986), incremento en el control cognitivo (aumento
en el funcionamiento ejecutivo) (vg., Bialystok et ál., 2005), y flexibilidad mental
(vg., Bialystok & Shapero, 2005). Los efectos negativos incluyen un decremento en
la fluidez verbal —vg., Gollan, Montoya & Werner (2002)— y un desarrollo más
lento del lenguaje (vg., Topprlberg et ál., 2002).
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Efectos positivos
Se puede suponer que las ventajas del bilingüismo se relacionan con: a) el aprendizaje de nuevas estrategias cognitivas, b) una mejor comprensión de la primera
lengua y c) un aumento del control cognitivo.
a) Aprendizaje de nuevas estrategias cognitivas
El aprendizaje de nuevas estrategias se relaciona con los diferentes niveles del
lenguaje (fonológico, léxico/semántico, gramatical y pragmático). Las ventajas, sin
embargo, pueden ser más evidentes al nivel gramatical y léxico/semántico. La gramática representa una especie de “lógica” —es decir, como se organiza la secuencia de ideas— y el nivel léxico/semántico suministra un sistema de clasificación
—como se agrupan y distinguen los diferentes elementos del mundo—. El bilingüe
puede utilizar dos sistemas diferentes de razonamiento lógico —gramática— y
un sistema de clasificación extendido. Más aún, el sujeto bilingüe puede tener
un conocimiento fonológico mayor, que potencialmente se asocia con una mayor
conciencia fonológica y mejor discriminación auditiva. No es frecuente hacer referencia en la literatura sobre bilingüismo a la pragmática —es decir, como se utiliza
el lenguaje—. La pragmática se ha analizado con más frecuencia en el contexto
de la comunicación transcultural (vg., Chick, 1996). Sin embargo, esta no solo
se refiere a las reglas sociales y culturales que rigen el uso del lenguaje. Debemos
tener presente que cada lengua contiene ciertas reglas pragmáticas implícitas. Por
ejemplo, algunas lenguas —como el inglés— distinguen únicamente un pronombre
personal de segunda persona singular (you); en tanto que otras —como el español—
distinguen dos (usted = formal, cortés, que indica distancia y/o respeto; y tú, que
indica cercanía). El uso de dos lenguas requiere la aplicación correcta de estas reglas
pragmáticas. Los bilingües pueden poseer una flexibilidad y conciencia aumentadas
en el uso pragmático del lenguaje. No es sorprendente que este uso extendido del
lenguaje (fonológico, léxico/semántica, gramatical y pragmático) pueda resultar en
una mayor conciencia metalingüística.
Pavlenko (2005) considera que el bilingüismo puede contribuir significativamente a la comprensión del relativismo lingüístico y de las interacciones entre
lenguaje y pensamiento. Partiendo de las nuevas interpretaciones de la hipótesis de
Sapir y Whorf sobre el relativismo lingüístico, examina las diferencias lingüísticas
en diferentes áreas del conocimiento (colores, objetos y substancias, sistemas numéricos, espacio, movimiento, tiempo, emociones, discurso y memoria autobiográfica)
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para concluir que el lenguaje puede, en verdad, crear mundos diferentes para sus
hablantes. Los bilingües utilizan representaciones conceptuales diferentes cuando
hablan sus respectivas lenguas. Pavlenko concluye que “[…] el bilingüismo puede
ser extremadamente benéfico para enriquecer los repertorios lingüísticos de sus hablantes, ofreciéndoles conceptualizaciones alternativas, básicas para el pensamiento
critico y flexible” (2005, p. 447).
b) Mejor comprensión de la primera lengua
El aprendizaje de una segunda lengua puede resultar en una mejor comprensión de la lengua nativa —conciencia metalingüística—. El aprendizaje de una
segunda lengua puede ser el método más directo para entender que nuestra lengua
representa apenas una forma específica y particular de organizar la realidad y nuestras experiencias personales, no la única forma de conceptualizar el mundo. Se ha
mostrado que el bilingüismo se asocia con mejores habilidades metalingüísticas y
metacognitivas (Lombardi, 1986).
c) Aumento del control cognitivo
Durante los años recientes, se han publicado varios estudios que analizan la
pregunta sobre el control cognitivo en sujetos bilingües. El bilingüismo se ha asociado con un procesamiento controlado más efectivo en niños, y más aún, aparentemente, el manejo simultáneo de dos lenguas en competencia puede incrementar
las funciones ejecutivas (Craik & Bialystok, 2005).
Efectos negativos
Se han reportado algunos efectos negativos del bilingüismo que dependen de
una diversidad de variables y con frecuencia los resultados reportados por diferentes
autores son parcialmente inconsistentes. Entre tales efectos negativos se incluye
la interferencia interlingüística y la disminución en la fluidez verbal. El proceso
de adquisición de la lengua en bilingües puede ser más lento (cuando se evalúan
las dos lenguas en forma separada). Estos efectos más frecuentemente se reportan
cuando ambas lenguas son activas (bilingüismo activo) y se requiere una permanente alternancia entre ellos.
Se puede suponer que las desventajas del bilingüismo se relacionan con: a) dificultades de lenguaje mayores en niños con problemas de lenguaje, b) decremento
de la fluidez verbal y c) interferencia entre las dos lenguas.
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a) Dificultades de lenguaje mayores en niños con problemas de lenguaje
En un estudio retrospectivo Cheuk, Wong y Leung (2005) seleccionaron 326
niños con un trastorno específico en el lenguaje y 304 controles en Hong Kong,
con edades promedio de 2,56 y 2,89 años, respectivamente. Los niños se encontraban expuestos a una o varias lenguas en su casa. Se aplicó un análisis linear de
regresión multivariado para examinar el efecto de covariantes sobre la comprensión
y expresión del lenguaje. Se encontró una relación significativa con el número de
lenguas a las cuales estaba expuesto el niño. El sexo masculino, la historia familiar
positiva, y el nivel educacional bajo de los padres también fueron factores de riesgo para el trastorno específico en el lenguaje. Los autores sugieren que aunque la
exposición a múltiples lenguas no es responsable de un trastorno en el lenguaje, sí
puede representar una carga adicional en aquellos niños que tienen esa dificultad,
interfiriendo con su aprendizaje.
Salameh, Nottelbladt y Gullberg (2002) analizaron en Suecia los factores de
riesgo para el trastorno específico en el lenguaje. Se compararon dos grupos de
niños: 252 niños bilingües cuyos padres no eran hablantes nativos del sueco y 446
niños monolingües. Un análisis de regresión multivariado en ambos grupos mostró
que los dos factores de riesgo eran los mismos en ambos grupos: ansiedad en los
padres y volumen de atención limitado. En el grupo monolingüe, el sexo masculino fue otro factor de riesgo. En el grupo bilingüe, un factor adicional de riesgo
se refirió a las limitaciones lingüísticas de la madre en sueco. Jordaan et ál. (2001)
estudiaron dos niños de 7 años con trastornos en el lenguaje expuestos al inglés
y al afrikáner en forma consistente y regular desde una edad temprana. Uno de
los niños presentaba un trastorno específico en el lenguaje y el otro, un trastorno
semántico-pragmático. El primer niño tenía dificultades en la adquisición de los
rasgos superficiales de ambas lenguas y desarrolló una fluidez mejor en inglés que
en afrikáner. El otro niño desarrolló una habilidad lingüística similar en ambas
lenguas. Salameh, Hakansson y Nottelbladt (2004) estudiaron 20 niños bilingües
sueco/árabe con edades entre los 4 y los 7 años, la mitad de los cuales presentaba un
trastorno específico en el lenguaje. Los dos grupos desarrollaron ambas lenguas en
el orden esperado, con la única diferencia que los niños con un trastorno específico
en el lenguaje mostraron un desarrollo más lento, comparable al desarrollo de un
monolingüe con un trastorno específico en el lenguaje.
Paradis et ál. (2003) estudiaron ocho niños bilingües francés/inglés de 7 años,
todos ellos con un trastorno específico en el lenguaje. Este grupo de niños fue
bastante homogéneo, ya que todos habían estado expuestos, desde el nacimiento,
Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Lingüística
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a ambas lenguas, y vivían en una comunidad donde las dos lenguas se utilizan
socialmente, y ninguna se consideraba minoritaria. Los niños presentaban dificultades en ambas lenguas, pero estas eran comparables a las halladas en hablantes
monolingües con un trastorno específico en el lenguaje. Aparentemente, en esta
población el aprendizaje de una segunda lengua no representaba una carga adicional, y aunque es probable que estos niños nunca llegaran a ser completamente
proficientes en ambas lenguas —como el hablante monolingüe con un trastorno
específico en el lenguaje que nunca llega a ser proficiente por completo en su única
lengua—, con seguridad sí podrán disfrutar de muchos de los beneficios de ser
bilingües en su comunidad.
b) Decremento de la fluidez verbal
Rosselli et ál. (2000) observaron una ejecución similar entre monolingües y
bilingües español/inglés en diferentes tareas de fluidez verbal, exceptuando la condición de fluidez verbal semántica: decir nombres de animales en un minuto —tarea
de fluidez verbal semántica—, en los sujetos bilingües, se encontró disminuida en
una forma similar para ambas lenguas en relación con los participantes monolingües. Gollan, Montoya y Werner (2002) hallaron resultados similares. Estos últimos
autores seleccionaron bilingües español/inglés y monolingües inglés para completar
diferentes tareas de fluidez verbal. La fluidez se encontró disminuida en los sujetos
bilingües en todas las tareas, pero en particular en las tareas semánticas. Se podría
concluir que la fluidez verbal semántica puede hallarse decrementada en individuos
bilingües, posiblemente debido al tiempo extra que se requiere para seleccionar la
lengua y/o decidir si un nombre particular pertenece a una u otra lengua.
Es interesante anotar que los llamados estados de punta de la lengua —condición cuando no podemos recordar la palabra que queremos hallar, pero tenemos el
sentimiento de conocerla, y aun podemos mencionar algunas de sus características,
tales como la forma en que comienza o la longitud que tiene— es más frecuente en
personas bilingües que en monolingües, a menos de que la palabra buscada tenga
nombres cognatos, como flower/flor (Gollan & Acenas, 2004).
c) Interferencia entre las dos lenguas
La interferencia depende de una diversidad de variables. Esta aumenta cuando
ambas lenguas son activas y puede ser mayor cuando L1 y L2 son lenguas cercanas.
También puede explicar parcialmente la disminución en la fluidez verbal hallada
en sujetos bilingües. El cambio continuo de código y la mezcla de códigos puede
Forma y Función vol. 25, n.º 2 julio-diciembre del 2012. Bogotá, Colombia, issn impreso 0120-338x - en línea 2256-5469, pp. 99-114
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eventualmente resultar en una lengua híbrida, tal como el llamado franglais (francés e inglés), chinglish (chino e inglés), portuñol (portugués y español), espanglish
(español e inglés), etc. Ardila (2005) propuso que en las lenguas híbridas como el
espanglish se pueden distinguir dos fenómenos lingüísticos diferentes: superficiales,
que incluyen los préstamos y los cambios de código; y profundos, que incluyen los
aspectos léxico/semánticas, gramaticales y el fenómeno de la igualación al inglés.
El control de la interferencia se ha interpretado como una función ejecutiva
que depende de la actividad del lóbulo frontal. Los sujetos bilingües necesitan mecanismos especiales para prevenir la interferencia entre las dos lenguas. Utilizando
las técnicas de potenciales relacionados con eventos (PRE) y resonancia magnética
funcional (RMF), Rodríguez-Fornells (2005) estudió la interferencia en bilingües
alemán/español. Los sujetos bilingües presentaron, en relación con los sujetos monolingües, interferencia fonológica, evidenciable en su ejecución y en los patronos
del PRE y RMF. Es importante anotar que usualmente se considera que la selección
y el cambio de la lengua utilizada representan una función ejecutiva. Utilizando
imágenes funcionales del cerebro, se ha reportado un incremento en la activación
en la región prefrontal dorsolateral izquierda durante la tarea de cambio de una
lengua a otra (Hernández et ál., 2001).

Bilingüismo y reserva cognitiva
Durante los últimos años, Bialystok y colaboradores han reportado varios estudios apoyando la propuesta de que el bilingüismo puede tener un efecto protector
durante el envejecimiento, atenuando los cambios cognitivos asociados con la edad
y retrasando el inicio de un proceso demencial (vg., Bialystok, 2005, 2011; Bialystok
et ál., 2003, 2004, 2005).
En 2004, Bialystok y colaboradores publicaron un artículo muy influyente en
el cual sugerían que el bilingüismo puede reforzar las funciones ejecutivas, compensando los efectos negativos de la edad. Observaron que el control ejecutivo es
más efectivo en personas bilingües y el bilingüismo ayuda a atenuar las pérdidas en
ciertos procesos ejecutivos asociados con la edad. Bialystok et ál. (2005) incluso han
sugerido que el manejo de dos sistemas lingüísticos conlleva a cambios sistemáticos
en las funciones ejecutivas frontales.
En un estudio posterior, Bialystok, Craik y Freedman (2007) seleccionaron
184 pacientes con diagnóstico de demencia; alrededor de la mitad eran bilingües.
Se observó que los pacientes bilingües presentaban síntomas de demencia cuatro
años más tarde que los monolingües. La velocidad de decadencia, de acuerdo con
Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Lingüística
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los puntajes obtenidos en el Examen Breve del Estado Mental, durante los cuatro
años posteriores al inicio de la demencia, fue similar en los dos grupos, lo cual
sugiere un cambio en el inicio, pero no en la progresión.
Kavé et ál. (2008) examinaron, en Israel, una población extensa de ancianos
compuesta por 814 individuos con una edad promedio de 83 años. Estos sujetos
fueron estudiados inicialmente en 1989 y durante los 12 años siguientes se realizaron
dos estudios de seguimiento. Los análisis de regresión mostraron que el número de
lenguas habladas contribuía a la predicción de los puntajes en las pruebas intelectuales, más allá de los efectos de otras variables demográficas.
El control atencional representa una función ejecutiva básica. Segalowitz y
Frenkiel-Fishman (2005) investigaron la relación entre control atencional y eficiencia en una habilidad cognitiva compleja. Los participantes fueros bilingües inglés/
francés con grados diferentes de conocimiento de la segunda lengua (francés).
Se operacionalizó la atención como el costo del cambio obtenido en una versión
lingüística de un paradigma de alternancia. Un análisis de regresión jerárquica
mostró que, en general, el control atencional explicaba el 59 % de la varianza en
la ejecución, y la atención en la segunda lengua explicaba el 32 % de la varianza,
indicando que un buen manejo de la segunda lengua aumentaba el control atencional. Bialystok (2005) examinó tres dominios cognitivos: conceptos de cantidad,
alternancia y la llamada teoría de la mente. La conclusión más importante fue que
los sujetos bilingües se encuentran más avanzados que los monolingües en aquellas
tareas cognitivas que requieren de la inhibición de la información irrelevante. En
consecuencia, el bilingüismo facilita el desarrollo de aquellas funciones cognitivas
relacionadas con la atención y la inhibición. Los efectos positivos del bilingüismo
serán más evidentes en aquellos procesos y tareas que requieren control atencional
e inhibición de información irrelevantes.
El análisis de las habilidades verbales en bilingües ha sido una fuente de desacuerdo y polémica. Un problema central es ¿cómo evaluar las habilidades verbales
en sujetos bilingües? ¿Desde la perspectiva de cada una de las lenguas?, o mejor,
¿asumiendo que los bilingües tienen una organización diferente del lenguaje y, en
consecuencia, no se pueden evaluar partiendo de las estrategias y normas de los
monolingües? Si se toma la segunda posición, hay entonces dos problemas muy
difíciles de abordar: 1) usualmente no existen normas para monolingües; y 2) los
bilingües representan una población tremendamente heterogénea y, en consecuencia, las comparaciones son difíciles. Es importante, sin embargo, tener presente que
cuando al bilingüe se le permite utilizar ambas lenguas durante las evaluaciones
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del lenguaje, las puntuaciones son más altas que cuando la evaluación se lleva a
cabo independientemente en cada una de las lenguas (Colon-Papazoglou, 1999).
Los bilingües balanceados son extremadamente inusuales (si es que acaso existen) y
usualmente el bilingüe tiene un mejor manejo en L1 de ciertos tópicos y en ciertos
contextos, y mejores habilidades en L2 para otros tópicos y contextos. Como Grosjean (1989) claramente señaló, el bilingüe no es dos monolingües en una persona.
Actualmente se acepta la idea de que las habilidades verbales en sujetos bilingües dependen del grado de manejo de las dos lenguas. Un nivel bajo de
bilingüismo no representa una ventaja significativa en las habilidades lingüísticas
generales, y aun puede ser interferente si ambas lenguas son lenguas activas. Los
niveles altos de bilingüismo, por otra parte, tienen un efecto positivo no solo en las
habilidades verbales, sino también en las cognoscitivas en general. Este punto de
vista ordinariamente se conoce como la hipótesis del umbral (o teoría del umbral)
(Cummins, 1978, 1984, 1991). La hipótesis del umbral se propuso para explicar la
aparente contradicción de las investigaciones relativas a los efectos del bilingüismo
sobre la cognición. Se sugiere que los niveles de manejo que se tiene de cada una de
las lenguas pueden actuar como una variable interviniente que media los efectos
del bilingüismo en el funcionamiento cognitivo. En general, diferentes estudios
han apoyado esta hipótesis (por ejemplo, Andreou & Karapetsas, 2004; Lee &
Schallert, 1997; Ricciardelli, 1992).
Bochner (1996) examinó la hipótesis de que los estudiantes bilingües tienen
ciertas ventajas cognitivas sobre los estudiantes monolingües. Se seleccionaron 496
estudiantes entre los 14 y 16 años, y se encontró que las estrategias de aprendizaje
en estos sujetos bilingües eran superiores a las estrategias utilizadas por los monolingües de control. Los resultados se consideraron consistentes con la predicción de
que el bilingüismo tiene un efecto positivo en el rendimiento escolar.
Sin embargo, el impacto del bilingüismo en habilidades no verbales puede ser
más informativo que el impacto sobre las habilidades específicamente verbales.
Bialystok y Shapero (2005) reportaron dos estudios diferentes utilizando niños
bilingües y monolingües de aproximadamente 6 años de edad, quienes intentaban
identificar las figuras alternativas en una imagen reversible. En ambos estudios
los niños bilingües fueron más exitosos que los niños monolingües en hallar otros
significados de las imágenes. En consecuencia, los efectos del bilingüismo van más
allá de las pruebas puramente verbales. Se podría suponer cierto incremento en la
flexibilidad mental, que se manifiesta en la ejecución de pruebas no verbales.
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¿Cuándo ser bilingüe representa una ventaja o una desventaja?
Es evidente que el bilingüismo puede tener efectos tanto positivos (por ejemplo,
mejor control cognitivo) como negativos (por ejemplo, decremento en la fluidez
verbal). La pregunta obvia es: ¿cuándo el bilingüismo tiene un efecto positivo o
negativo? Se podría suponer que depende del tipo particular de relación entre las
dos lenguas. La teoría del umbral (Cummins, 1978, 1984, 1991), que considera que
el nivel de proficiencia logrado en las dos lenguas puede actuar como una variable
interviniente en la mediación de los efectos del bilingüismo sobre el funcionamiento
cognoscitivo, podría potencialmente responder a esta pregunta. Sin embargo, hay
otros factores también involucrados, como es la similitud —distancia funcional—
entre las dos lenguas. Se ha establecido con claridad que uno de los efectos negativos
más importantes del bilingüismo es la interferencia interlingüística, que resulta en
una disminución en la ejecución verbal. La interferencia se relaciona inversamente
con la similitud existente entre las dos lenguas. Otro factor importante se refiere a
la dimensión bilingüismo activo/bilingüismo pasivo. Cuando ambas lenguas son
activas, la interferencia es máxima. Cuando solo una lengua se activa durante la vida
diaria, la probabilidad de interferencia es mínima. La interferencia también se puede
observar entre dos lenguas tardías, ya que comparten la característica de ser L2.
Los efectos específicos del bilingüismo sobre la cognición se relacionan con
la edad. Inicialmente, el bilingüismo puede tener un efecto negativo sobre las
habilidades verbales, pero luego de cierta edad, se encuentran efectos positivos.
Goncz (1988) investigó la relación entre bilingüismo húngaro/serbo-croata y desarrollo cognitivo, utilizando una diversidad de pruebas tanto verbales como no
verbales, en niños con edades entre los 6 y los 10 años. Los resultados mostraron
que el bilingüismo se asociaba negativamente a los 6 años con el vocabulario pasivo en la primera lengua, y con la habilidad para derivar relaciones y correlativos.
A la edad de 10 años, ya habían desaparecido las diferencias en el vocabulario
pasivo, y se observaba una asociación positiva entre el bilingüismo y la habilidad para derivar relaciones y correlativos. Es interesante anotar que un efecto
positivo similar del bilingüismo se ha encontrado en sujetos con retardo mental
(Whitaker, Rueda & Prieto, 1985).
Como señalan Cummins y Corson (1998), la investigación es clara en relación
con tres puntos: 1) la distinción entre habilidades conversacionales y académicas en
una lengua; 2) los efectos positivos del bilingüismo en la conciencia del lenguaje y el
funcionamiento cognoscitivo; y 3) la relación estrecha entre el desarrollo académico
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de los estudiantes bilingües en su primera y segunda lengua, en situaciones en las
cuales se estimula a los estudiantes a desarrollar ambas lenguas.

Conclusiones
Hablar dos lenguas obviamente requiere más esfuerzo que hablar una sola. No
es sorprendente, entonces, hallar que el uso de una segunda lengua se asocia con
patrones de activación cerebral más extendidos. La selección y alternancia en las
lenguas exige recursos atencionales adicionales. Sin embargo, el patrón específico
de actividad cerebral de cada lengua depende del manejo que se tenga de ella, y
probablemente de una diversidad de condiciones situacionales.
Tradicionalmente, la literatura ha tendido a enfatizar las consecuencias negativas del bilingüismo, tales como el retraso en la adquisición del lenguaje, la interferencia aumentada y la disminución del vocabulario en cada lengua. Durante las
últimas décadas, no obstante, el énfasis ha cambiado hacia los aspectos positivos
del bilingüismo, incluyendo la conciencia metalingüística, la flexibilidad cognitiva y el control cognitivo. Estas consecuencias positivas se observan no solo en
las tareas verbales, sino también en las no verbales. Los bilingües pueden obtener
puntuaciones más altas en una diversidad de tareas tanto verbales como no verbales.
Algunos factores afectan los efectos positivos o negativos del bilingüismo.
Cuando se trata de dos lenguas activas y se requieren cambios frecuentes, se puede
anticipar interferencia y disminución en la fluidez verbal. Inversamente, el lenguaje
representa el instrumento más importante de la cognición humana (Vygotsky,
1962) y la posibilidad de recurrir a dos lenguas diferentes puede incrementar los
recursos cognitivos del individuo. La hipótesis del umbral representa un intento
por integrar los efectos positivos y negativos del bilingüismo. Las consecuencias
educacionales, en particular las relacionadas con los bilingües sociales —es decir,
aquellos sujetos que viven en un ambiente bilingüe, tales como los hispanos en los
Estados Unidos— son enormes: un aprendizaje pobre de una o ambas lenguas tiene
un efecto negativo, pero un aprendizaje sólido de ambas lenguas puede resultar en
importantes ventajas cognitivas y académicas.
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